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			Con cariño a ti, mujer, dedico esta novela, animándote a seguir caminando de la mano de tus errores y gozando también de tus maravillosos logros. Estoy segura de que a través de tus tropiezos sabrás encontrar algún día el gozo que ellos te darán, gracias a la gran lección de vida que tus equivocaciones te regalarán.

		

	
		
		

		
			El canto de María te brindará consuelo y amor, y te dirá, al mismo tiempo, que no te encuentras sola. Serán tu valentía y tu esfuerzo los que te llevarán a la cima.

			Sigue luchando y no te rindas nunca. Defiende siempre tus derechos, porque la fortaleza que hay en ti te la ha dado alguien ¡GRANDE! a quien no le gustaría ver nunca una mujer rendida.

			Todas juntas y unidas, algún día llegaremos a ser solo una. Una sola voz gritando al mundo: «Hemos sido la fe que ha movido montañas, buscando la paz para nuestras vidas y luchando fervientemente, no solo para que se nos respete sino para que no nos arrebate un cualquiera LA VIDA».

		

	
		
			
			

			El proceso creativo de toda obra literaria consiste no solo en dejar fluir la imaginación y la creatividad, sino que hay algo más profundo, tal vez mágico, que el escritor experimenta al comenzar a darle vida a cada uno de los personajes que formarán parte eternamente de la existencia del autor, con la única diferencia de que estos serán inmortales y quien los ha creado llegará el día en que morirá, dejando en el mundo la satisfacción del poder perpetuo y singular de un escritor.
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			La vida de todo hombre en ciertos momentos de la existencia es igual a este árbol, porque llegarán los días en los que nos sentiremos totalmente secos. No obstante, es el espíritu quien se siente así, pero perpetuamente llegarán los tiempos en los cuales también tú reverdecerás y, al igual que la grandeza de un árbol frondoso, el ser humano también lo será. Solo deberás cuidar de que NUNCA JAMÁS, por ningún motivo, tu sequía sea ESPIRITUAL. 

		

	
		
			
			

			Cantona, hermosa ciudad fortificada de aquel México prehispánico, eres un misterio el día de hoy, hermosa ciudad mesoamericana guardada dentro de calles amuralladas y bella ruina arqueológica ubicada en la hermosa ciudad de Puebla —México—, con tierras firmes que han resguardado a los olmecas. Tus matorrales han sido el hogar de nuestros indígenas, tu red de caminos y calles adoquinadas difícilmente serán igualadas, así como tu sorprendente acrópolis sumamente elaborada con variedad de edificios y templos ceremoniales. Admirables canchas de pelota hay en ti, intactas y hermosas hasta el día de hoy, paisajes dominados por yuncas, magueyes y nopales, piedra hermosa llamada obsidiana nacida en tu volcán Citlaltépetl.

			Entonces Dios, el Señor, hizo caer al hombre en un sueño profundo y, mientras este dormía, le sacó una de sus costillas y le cerró de nuevo la carne. De esa costilla, Dios el Señor hizo a una MUJER, y se la presentó al hombre, el cual, al verla, dijo: «¡Esta SÍ que es de mi propia carne y de mis propios huesos! Se llamará “MUJER” porque ha sido Dios quien la sacó del hombre». 

			Génesis 2: 21,22,23

			
			

			Y he así como quedaría escrito: el hombre, sumergido en la tranquilidad de sus sueños, vio en el espíritu, cómo Dios abrió su costado y extrajo de él una de sus costillas. Es por eso por lo que vio a la mujer y la amó, porque no era nada extraño para él ver aquella hermosa MUJER. Eran sus mismos huesos los que estarían con él eternamente para hacerle compañía el resto de sus días; ya no se encontraría más solo y, a la vez, ella vendría al mundo a dar vida.

			«¿Entonces tú, hombre, por qué la maltratas y la lastimas?». 

			No oprimas con dureza sus días aquí en la Tierra, no olvides que es carne de tu carne. Salvaguarda entonces su vida, no la veas con desprecio nunca, porque ella carga sobre su espalda el sufrimiento que tú no soportarías.

			Mírala entonces como el regalo más grande que te han dado DIOS y la vida.

			Aún hay tiempo para que rectifiques tu camino y cuides de ella como tu más grande tesoro.

			Recuerda que la fortaleza física la tienes tú y que ELLAS poseen la fortaleza interna.

			Cuida entonces, HOMBRE, de ELLA, porque tú fuiste formado para ser cabeza, gobernarás el mundo si así lo deseas, pero tienes ante todo una encomienda…

			Cuida a la MUJER con tus máximas fuerzas y no permitas nunca que nadie le haga daño, porque llegará un día en que el HOMBRE será juzgado y se le pedirán cuentas. Y si el gran alfarero se encuentra ardiendo porque ha visto que lo más frágil que ha puesto en la Tierra ha sido maltratado, correrá al encuentro de TODAS ELLAS que han sido lastimadas y les brindará consuelo, sin olvidar reprender a todo aquel que ha sido inhumano con ELLAS.

			
			

			EL alfarero no ha olvidado que te ha dado a la MUJER como compañera, no olvides tú, HOMBRE, que ella llegó al mundo para hacerte compañía y brindarle alegría a tus días. ÁMALA y CUÍDALA, protégela de todo peligro y que nunca por ningún motivo falte la provisión en tu casa para ella, y para tus hijos.

		

	
		
			 Capítulo 1

			Aquella maravillosa mañana en la que María Elisa vio por primera vez a Leonardo, sintió en lo más profundo de su corazón que había algo que la atraía fuertemente a aquel joven alto, aperlado y con una sonrisa tímida, pero al mismo tiempo insinuante y amorosa.

			¡No podemos luchar con lo que nuestro corazón está sintiendo; ignorar nuestros sentimientos es ignorar nuestra propia existencia! Es conveniente saber que el verdadero amor nos hace voltear para ver el alma del otro, quedando lo físico y lo tangible en un segundo plano.

			¡Los corazones que verdaderamente se aman se encuentran y se reconocen, eso es inevitable, aun cuando haya kilómetros de distancia de por medio que los separe! ¡Eso no será nunca impedimento alguno para olvidar y dejar de amar!

			El amor entre dos almas tiene cierto parecido a una burbuja, porque las almas viven y se aman dentro de esa burbuja —que es tan frágil—, en la que forzosamente tienen que moverse cautelosamente para no destruirla. Si eso sucediera, tanto la burbuja como las almas desaparecerían. Y el AMOR quedaría perdido en la brisa que cae del cielo, en uno de esos días nubla dos y lluviosos en los que la ausencia del Sol nos hace apreciar la perfección e interminable alfa y omega del firmamento.

			«¡Así lo dijo Leonardo un día: “me enamoré de ella”! ¡Y María Elisa dijo a la vez: “me enamoré de él!”».

			Son los años 1940s, sonido agradable al oído: es la música del piano para María Elisa, destellos de melancolía y pesar, pero al mismo tiempo resplandor de alegría y felicidad forman el sonido de cada una de aquellas teclas que hacen a su corazón vibrar.

			Aquellos años benévolos envueltos solamente en pureza y en verdad, años en los que el amor le abrió sus puertas al noble corazón de María Elisa, años en los cuales el amor se presentó ante ella como un susurro ligero, o como un pañuelo de seda en donde se protege y cuida celosamente a un corazón.

			Delicados son los corazones; de igual forma, apasionados, impetuosos y desenfrenados, así como un bosque que se encuentra encendido y ardiendo cuando el calor del Sol ha sobrepasado su ardor sobre él; dulce sensación que envuelve al corazón y no lo deja vivir, pero ¡ah, qué amargo se vuelve el amor para algunos! Noches sin estrellas y sin Luna, noches de llanto, soledad y dolor que no cesa y no deja pensar con claridad, dejando solo el amor a su paso. Abandono, destierro, encierro y melancolía, «desamor» en toda la extensión de la palabra, entre comillas mencionada, palabra que debería ser censurada».

			¡Alhaja invaluable es el hombre honesto que lleva dentro de él un corazón sincero!

			«He visto caminar por las calles de mi hermosa Puebla a un hombre que me ha robado un suspiro», le dijo María Elisa a su pequeña hermana Danna. «Creo que a lo mejor podría estar de visita con algún familiar, porque no lo había visto nunca por acá. No lo sé, quizá he estado distraída queriendo crecer muy rápido y no he volteado a ver a mi alrededor; eso significa que mi corazón ha co menzado a volar para así algún día aprender a amar. Ahora no siento ser una niña más, creo que ahora sabré lo que es amar. He podido ver en los ojos de él lo que una mujer es capaz de llegar a sentir al amar».

			«Creo que tú, Danna, no puedes todavía llegar a entender lo que ahora te digo, porque aún eres una niña; cuando se tiene tu edad, lo único que importa es jugar y soñar, pero a mí, en mi niñez, lo único que me interesó es poder ser amada algún día de verdad y gozar de los fuertes vientos de libertad que se experimentan al salir a conocer el mundo, disfrutando de mi única compañía: la soledad».

			¡Bienaventurada soledad! ¡Que nos hace ver más allá de nuestro propio entendimiento y, gracias a esta, podemos valorar la presencia de los otros!

			Danna solamente escuchaba vagamente a María Elisa, mientras jugaba a la vez con una de las muñecas que su padre Rafael le había regalado un día que se percató de que su hija pequeña muy pronto se convertiría en una mujercita. Ella, sin poder comprender lo que su hermana María Elisa sentía y decía, y sin tampoco imaginar lo que más adelante viviría, siendo solo observadora, pero viviendo de igual manera las penas y alegrías de su hermana mayor, eligió, quizá con más valentía que María Elisa, hacer lo que su corazón en lo más profundo de su ser le insistía. 

			Fue entonces el coraje de Danna, o su valentía, la que la llevó a lograr lo que más quería.

			«Pobre de ti, María Elisa, no llores más; levanta tu cara manchada de lágrimas, levántate, María Elisa, y sigue adelante, porque hay más para ti, mujer: están los brazos de tu Creador, que siempre estarán abiertos para ti. Hoy llevas el luto en la pureza de tu alma, la mariposa negra hoy te acompaña, pero mañana, mañana será otro día, en el que la mariposa se levantará y volteará a ver el cielo para identificar por dónde es que será su camino y así poder comenzar de nuevo su vuelo. Tus colores volverán a ser los mismos y de nuevo volverás  a levantar el vuelo. Solo tendrás que ser fuerte, porque todo es un proceso. Igual como cuando el niño crece en el vientre de su madre, así mismo tendrás que esperar a sanar y, cuando eso suceda, te verás en todo tu esplendor brillar. Así mismo como la Luna, así llegarás a alumbrar el lugar donde un día tus pies se planten para que nunca nadie más te vuelva a hacer llorar».

			Llevas en ti el arte, cultura, historia y tradición de México, bella Puebla, tu colorido nos representa y a la vez es la luz que alegra tus calles. Tus fuertes e imponentes arquitecturas coloniales clásicas agregan belleza a lo que tú ya eres; pulcras y limpias muestras tus calles para que los andantes disfruten aún más de tu belleza, tu talavera creada con las manos de tu gente es, el día de hoy, un distintivo de México sin igual, tú muestras la verdadera cultura de México y tus montañas, con su grandeza, enmarcan el lienzo lleno de color que es Puebla.

			—María Elisa, mi madre ha dicho que ha visto caminar por las calles de Puebla al joven al que tanto dices amar; he escuchado que le ha dicho a mi padre que se mudará para acá —le comentó un día Danna a su hermana María Elisa.

			—¿Qué más ha dicho mi madre? Vamos, Danna, dilo ya. ¿No ves que muero de angustia por no saber más?

			—Mi madre ha dicho que se quedará a vivir una temporada en Puebla —comentó Danna—. Yo le he preguntado si es que sabe algo más, pero ella ha respondido que yo soy menor y que no debo saber nada que no sea de mi incumbencia. Tendrás que ser tú la que averigüe quién es ese aquel que ha quitado tu paz.

			«He salido hoy de casa y lo he visto andar por las orillas de la iglesia; él me ha visto también, sus ojos me han dicho lo que sus palabras aún no han podido. Sé que el sentimiento es mutuo, lo sé yo y mi corazón también lo entiende así. “¿Por qué no vienes, te aproximas a mí y me dices que tu corazón y el mío son lo mismo lo que hoy están sintiendo?”».

			
			

			María Elisa escribía sin descanso en su pequeño diario lo que su corazón le dictaba para así poder liberarse un poco del gran amor que ya estaba sintiendo.

			—Hoy apagarás la luz temprano, María Elisa, no quiero que sigas escribiendo más, que tus desvelos no me dejan conciliar el sueño —le decía Danna a su hermana cada noche que veía a María Elisa recostada encima de su cama escribiendo y pensando lo que algún día ella a Leonardo le diría.

			«Así lo pienso y sé muy bien que sucederá, porque mi corazón y todo mi ser me lo gritan fuertemente. Llegarán las noches en que mi sueño tú cuidarás y también contemplarás a mi lado la Luna alumbrando nuestra alcoba, donde nunca nos dejaremos de amar».

			El Sol se ha puesto como cada día, María Elisa y Danna van al colegio, su madre Manuelita prepara el desayuno para la familia. El chocolate caliente, acompañado de galletas, siempre ha sido el desayuno favorito de Danna, no le apetece probar nada más, pero María Elisa y su padre no pueden por ningún motivo dejar de tomar el café que cada mañana los hace despertar… y verdaderamente vivir. Así lo sienten ellos y, por ello, jamás su rutina cambiará. Manuelita prefiere solo tomar un poco de jugo preparado con naranjas frescas, hecho por ella misma cada mañana muy temprano al despertar.

			—Es hora de marcharnos —levantándose de la silla y limpiándose los bigotes y su boca con una servilleta expresó el señor Rafael—; tomen sus cosas, niñas, que su padre no puede demorar mucho en esperarles.

			La misma historia de siempre cada mañana. María Elisa era la última en salir de casa, ella era terriblemente soñadora y no solo escogió las noches para soñar, sino sus días en el colegio eran igual. Su imaginación volaba sin percatarse nunca del año que llegaba a cursar, hasta que llegó el día en que su cuerpo le avisó de que estaba lista para amar. Y ese fue entonces el motivo de sus tantos poemas de amor que  siempre escribió. Ella iba descubriendo poco a poco y sin pensarlo lo que creía que era el amor verdadero.

			—¿Han visto el joven que le gusta andar por las orillas de la iglesia? —comentó la señorita Matea, que cursaba el mismo año que María Elisa en el colegio, aunque no eran amigas en lo absoluto.

			—Dice mi madre que su nombre es Leonardo, viene llegando de Aguascalientes; su tío es el padre Humberto, es por eso por lo que siempre anda por las afueras de la iglesia caminando. Al parecer, se quedará una temporada en Puebla, desconozco si sus padres lo acompañan, solo me he podido enterar de eso. Además, ¿cómo pasar desapercibido siendo un hombre tan apuesto?, pienso yo —eran las palabras sinceras de Matea, también cautivada y cegada por los encantos de aquel joven llamado Leonardo.

			María Elisa, detrás de la puerta del salón de clases, prestaba atención a todo lo que Matea comentaba a sus compañeras, encontrándose todas sentadas en círculo, escuchando realmente atentas y llevándose a la boca el almuerzo de ese día.

			«Al menos he sabido su nombre», pensó María Elisa. «No pudo tener nombre más perfecto, concuerda con su presencia y su masculinidad», pensaba ella. «Ahora solo necesito saber más de él: trataré de asistir a la iglesia todo lo que pueda para poder verlo y platicar. Pronto llegará Semana Santa y esa será una excusa perfecta para poder acercarme a él. Iré todas las tardes al rosario hasta que logre cautelosamente abordarlo, no vaya a ser que Matea se me adelante y logre captar la atención de Leonardo».

			María Elisa caminaba con rumbo a su casa después de un día largo de colegio. Su hermana Danna se había quedado en las clases de apoyo de la tarde, que se daban a toda aquella alumna que las necesitase, ya que Danna no era muy buena sumando y restando. Al ir caminando, María Elisa pudo ver cómo su madre y su tía Alfonsina saludaban al padre Humberto. Al ver que la plática entre el padre y su madre no terminaba, María Elisa decidió esperar sentada en una de las bancas que se encontraba en la plaza de enfrente de la iglesia.  Al pasar unos cuantos minutos esperando a su madre, pudo ver cómo el padre Humberto le daba la bendición y se despedían. Ella le gritó a su madre y a su tía para que la esperasen y fue rápidamente al encuentro de ellas. 

			—¿Cómo te ha ido en el colegio, María Elisa? —preguntó su madre. 

			—La he pasado bien, hoy no me he aburrido tanto como en otros días, pero la he pasado bien —respondió María Elisa a la expectativa de que su madre platicara un poco con su tía Alfonsina acerca de la charla que habían sostenido con el padre Humberto.

			—¿Comeremos hoy con papá o se quedará en su oficina trabajando? 

			—Hoy comeremos en casa de tu tía Alfonsina; aprovecharemos que Danna se ha quedado en el colegio en sus clases de apoyo. Al terminar de comer, podrás descansar un poco y yo platicaré con tu tía. Ya sabes que no disfrutamos de mucho tiempo para vernos y tenemos que actualizarnos en cuanto a las novedades que acontecen en la familia. Tu tía Alfonsina me ha dicho que tu prima Claudia se casará en unos meses; al parecer se ha comprometido con su novio, tus tíos no caben de felicidad por ningún lado. Todos pensábamos que Claudia se quedaría solterona, qué afortunada será ahora, ya no la señalarán más. 

			»Espero con muchas ansias, María Elisa, que muy pronto puedas conocer a un buen partido y así te puedas casar joven, al igual que yo lo hice, pensando en todo momento poder disfrutar de mis bisnietos. Gracias a Dios que tu prima nos libró de la mala suerte que la soltería trae a una familia.

			María Elisa, sin poner mucha atención, solamente pensaba si habría algo de verdad en las palabras de su madre. ¿Acaso la soltería era una desgracia para una familia? ¿Por qué las mujeres tenían que casarse? ¿Entonces eran afortunadas y dichosas las familias que casaban a cada una de sus mujeres? Acaso nadie pensaba que las  mujeres de cada familia pudieran tener otro destino distinto del que tenía toda mujer. En fin, preguntas y más preguntas sin responder.

			«¿En dónde quedan entonces los sueños de una mujer cuando no se añora lo que es normal y se tiene que hacer lo que ya es, porque así lo dicta la sociedad?».

			«Es mejor vivir en soledad, y así evitaremos tribulaciones innecesarias en nuestra vida. Estas palabras ya fueron dichas y están llenas de certeza y verdad».

			¿A dónde corren los pensamientos en los que se añora la libertad en soledad? O lo que cualquier mujer desee realizar. Sin tener que ser lo que todas hacen ya: «ser esposas y madres de criaturas que a lo mejor no trajeron a sus vidas felicidad».

			Estos pensamientos rondaban cada día, cada noche, por la cabeza de María Elisa, sin dejarla descansar. Son sus líneas escritas las que le recordarán siempre que es a ella misma primero a quien debe amar. Será ella quien cambiará el rumbo de lo que está escrito ya. El amor a ella misma, al prójimo y su gran anhelo por sus sueños alcanzar la harán sufrir sin cesar, pero su sufrimiento no será en vano, porque llegará a tocar el cielo al ver sus sueños convertidos en algo real. 

			Será ella quien a su apellido honor dará para que nunca sea olvidado por lo que ella un día llegará a lograr.

			—María Elisa, hija, ve y cambia tu uniforme y tus zapatos del colegio, viste la ropa limpia que cargo en mi mochila y ven para que comas conmigo y con tu tía. 

			—Sí, madre, en un momento estoy con ustedes —respondió María Elisa. 

			—No se te olvide lavar tus manos y no dejes la toalla con la que te seques colgada en la chapa de la puerta, por favor, hija mía.

			
			

			—¿Qué te ha parecido lo que dijo el padre, Alfonsina? ¿Tú crees que puedan cambiarlo de parroquia? O peor aún: ¿tú crees que se piense retirar? 

			—Yo no creo que nada de eso sea posible, Manuelita; él es el sacerdote de la iglesia desde que tengo uso de razón. A menos que él ya se encuentre cansado y haya pedido su cambio a otro Estado de la República Mexicana, y ese sea el motivo real de su partida. Todos en Puebla comentan que vendrá un nuevo sacerdote, porque piensan que el padre Humberto ya es muy mayor, pero eso solo el tiempo lo dirá.

			—María Elisa, ven, hija: la comida está servida. 

			—Sí, madre, solo que todavía no termino de lavar mis manos, espera que en un momento las acompaño a la mesa.

			—Creo que este caldo de pollo ha quedado mejor de lo que esperaba, Manuelita. Me hace recordar cuando nuestra madre nos daba caldo de pollo cuando enfermábamos, parecía en aquel entonces que no hubiera otro remedio para cuando uno se sentía mal. 

			—Dime tú entonces, Alfonsina, qué otro remedio hay para el malestar del cuerpo y del alma también. Recuerdo cuando Rafael un día se fue al extranjero con su padre: en aquel momento tuve mucho miedo de no volverlo a ver y nuestra madre me dijo: «Haré un caldo de pollo con muchas verduras, lo comerás, después te irás a la cama a descansar y mañana, al despertar, me dirás cómo te sientes. Verás que tu corazón se habrá sentido reconfortado y tu alma volverá a soñar. Y Rafael volverá y verán tus ojos cómo nunca más se volverán a separar». Y lo dicho aquella noche por mi madre se convirtió en realidad. Nunca más Rafael y yo nos volvimos a separar. Qué recuerdos tan maravillosos tengo de mi juventud, Alfonsina; daría lo que fuera por volver siquiera un día y regresar a aquellos momentos de mi vida que no olvidaré jamás. Pero, bueno, esta reunión no se trata de recordar mi juventud. Vayamos al tema del que tenemos que charlar.

			—Mamá, creo que hoy me sentaré a un lado de mi tía, si es que tú me lo permites.

			—Pregunta a tu tía qué lugar en la mesa puedes ocupar. 

			
			

			—¿Será que me puedo sentar a un lado tuyo, tía?

			—Claro, María Elisa, que puedes; ven, por favor, y siéntate aquí cerca de mí. ¿Cómo te ha ido en el colegio? Me ha dicho tu madre que no andan muy bien tus calificaciones. ¿Qué dices tú? 

			—Yo le doy la razón a mi madre. Ustedes comprenderán que no a todo el mundo se le da estar tantas horas al día sentada escuchando a adultos hablar; si el colegio estuviera diseñado también para las personas que no podemos permanecer tanto tiempo en el mismo lugar, yo creo que habría menos alumnos reprobando materias. 

			—A lo mejor tienes razón, hija —le respondió Alfonsina a su sobrina—. Quizá, cuando crezcas, podrás hacer una reforma educativa en la que puedas exponer todo lo que ahora en estos momentos nos estás comentando. ¿Acaso no te gustaría? —sonriendo, Alfonsina le preguntaba a su sobrina.

			—No, no lo creo —respondió María Elisa—. Yo quiero ser una bailarina de ballet clásico, o una gran compositora de hermosas melodías clásicas. Eso es lo único que a mí me interesa ser. Viajar por el mundo tocando el piano o bailando ballet clásico, pero siempre acompañada de mi sombra, que es con quien a mí me place estar. 

			—No digas esas tonterías, María Elisa —argumentó Manuelita—. Una dama con honor jamás anda sola por el mundo, eso se presta para que des pie a no ser respetada; piensa mejor que la suerte y tu destino pongan en tu camino a un buen hombre, culto y rico, que su apellido te pueda dar, y que te conviertas en una señora honorable, que algún día tu padre y yo podamos tener la fortuna de vislumbrar. 

			—Bueno, pues entonces tendrás que platicar mucho con tus padres. Largas pláticas tendrán, María Elisa, pero yo creo que sería más fácil si tu sueño fuese lo que toda mujer anhela. 

			—¿Y qué es eso que toda mujer anhela, tía? 

			—Toda mujer, María Elisa, anhela casarse, vestir un hermoso vestido de novia y tener una casa repleta de niños. 

			—Eso no es verdad —contestó María Elisa—. Entonces, yo no soy como cualquier mujer, tía, porque mis anhelos no son exactamente esos que tu comentas. 

			
			

			—Quizá a lo mejor es que eres muy joven todavía y que no sabes muy bien lo que deseas de la vida. 

			—No, tía, sé muy bien lo que anhelo de la vida. Y no es precisamente lo que mis padres hoy pudieran desear para mí y para mi futuro.

			—Creo que mejor deberíamos comer, porque, si no, esta conversación se va a tornar en cuanto a los deseos y añoranzas de María Elisa y no en los temas familiares de los que tenemos que hablar —alegó algo molesta Manuelita. 

			—Es verdad, hermana; además, les espera en la nevera un flan con cajeta que me imagino que se morirán de ganas de probar al término de la comida. 

			—Sí, tía, yo comeré dos porciones: comeré la de mi hermana y comeré la mía. 

			—Eso lo tendrá que autorizar tu madre, María Elisa, ya que comer la porción de tu hermana se consideraría caer en un pecado grave, como lo es la gula.

			—Y, regresando a la próxima boda de Claudia, ¿cuándo comenzarán con las despedidas de soltera? Yo considero que la fecha de la boda ya es muy próxima. ¿No será que es tan cercana por lo que ahora estoy imaginando Alfonsina? 

			—No seas mal pensada, Manuelita; la boda es muy próxima porque el novio cambiará de residencia por cuestiones de trabajo, es por eso la premura. Imagínate si eso que estás pensando fuera realidad… qué deshonra para toda la familia. Nuestro pobre hermano Daniel moriría de la vergüenza.

			María Elisa solo escuchaba a su madre y a su tía platicar. A ella no le daban tiempo para pensar ni opinar, tantos temas familiares se tocaron ese día que la tarde llegó sin que ellas ni siquiera lo hubieran notado. 

			—Creo que tenemos que marcharnos, Alfonsina. Mi pobre hija Danna estará esperando que pasemos por ella para llevarla a casa a descansar. Ha sido una tarde larga y provechosa, porque me has actualizado de todas las noticias que ha habido en la familia. Creo que María Elisa se ha quedado dormida. Hija, hija, tenemos que marcharnos, ¡despierta!

			
			

			Sin embargo, María Elisa se recostó en sus brazos cruzados sobre la mesa y se había perdido dentro de sus sueños para no escuchar a su madre y a su tía hablar. 

			—Me he quedado dormida, mamá, no me di cuenta. ¿Dónde está la tía? 

			—Ella está en la cocina terminando de limpiar, vamos con Alfonsina para que te despidas. 

			—He pasado una linda tarde, tía; a ver si pronto nos vuelves a invitar y nos preparas un postre igual de rico que el flan.

			—Claro que sí, María Elisa; solo hay que decirle a tu madre con tiempo para que se pueda organizar. Me dio mucho gusto que estuvieran conmigo en casa, saluden a Danna de mi parte, por favor. 

			—Así lo haré, tía; saluda al tío Raúl de igual manera. 

			—Bueno, hermana mía, ha sido un placer compartir la tarde contigo; dile a mi cuñado que no trabaje tanto, porque te quedas mucho tiempo sola en casa desde que tus hijos se casaron, y eso no está bien. Tanta soledad puede entristecer el alma. 

			—¿Cómo es que dices eso, madre? Si la soledad es la que hace que nos encontremos con nuestra alma y es ella la que nos dicta los anhelos y deseos verdaderos que hay en nuestro corazón. 

			—Ay, María Elisa, otra vez con tus cosas.

			—Déjala, hermana, deja que exprese lo que su corazón le dicta. 

			—Solo toma en cuenta, María Elisa, esto que te voy a decir: cuida de que tu padre nunca escuche tu sentir, no vaya a ser que se llegue a molestar y te haga a la fuerza cumplir su voluntad. Si algún día quieres hablar, aquí estamos yo y tu tía Loreta en Campeche, quienes seremos oídos abiertos para tus palabras, que, a veces. no querrán ser escuchadas. Te lo digo yo, que algún día, al igual que tú, anhelé y soñé, pero me faltó coraje y valor para hablar como ahora tú lo haces. 

			—No le digas esas cosas a mi hija, Alfonsina, no me hagas pensar que puedes ser una mala influencia para ella. Vámonos, hija, despídete ya, que es tarde. 

			—Adiós, tía; fueron momentos agradables hoy en tu casa.

			
			

			Mientras tanto, Danna dibujaba entretenida y sin descanso, esperando a su madre sentada en los escalones que había en la puerta principal del colegio. 

			—Qué bueno que han llegado, mamá; me he cansado de esperarlos y muero de hambre también. 

			—Perdón, hija; sé que hemos demorado, pero ya estamos aquí. 

			—¿Cómo te ha ido hoy en tus clases de apoyo, Danna? —preguntó María Elisa. Pronto estaremos de vacaciones y no tendrás que venir a esas clases tan detestables, ya cuento los días para irnos a Campeche y pasar tardes inolvidables en casa de los abuelos con la tía Loreta.

			—Hoy me ha ido bien, hermana, pero estando en el colegio hasta tan tarde me da ganas de no ir al día siguiente. La parte amable es que estoy más tiempo con mis amigas. Lo bueno es que las vacaciones se acercan y podré descansar, dormiré tanto como pueda y me olvidaré por completo de los libros.

			—¿Este verano iremos con la tía Loreta a pasar las vacaciones? ¿Verdad que lo haremos? —preguntó María Elisa a su madre. 

			—Claro que irán —respondió Manuelita—. Su tía está muy sola siempre y espera con mucho gusto a que el verano llegue para que ustedes la puedan visitar. Cuando les hagan entrega de sus calificaciones, prepararemos todo para que podamos viajar. Espero que tú, María Elisa, puedas terminar el año con un promedio de ocho, ya veremos cómo te va. Pareciera que, que en vez de mejorar, te propones empeorar. Pero eso lo arreglarán tú y tu padre, yo ya tengo muchos pendientes en que pensar.

			El padre de María Elisa, el señor Rafael García Benavides, es una amabilidad de señor. En la ciudad de Puebla todos lo aprecian mucho. Su dulcería La madriguera es visitada por casi toda la ciudad, sobre todo en las temporadas en que se acercan los festejos navideños y las posadas. Rafael toda su vida había trabajado en la dulcería con sus padres y sus hermanos, pero, con el paso de los años, solo él y su padre se habían quedado en La madriguera a trabajar.

			
			

			Manuelita, la esposa de Rafael y madre de María Elisa, cuando era niña solía ir muy seguido con su madre para comprar azúcar y más cosas que ahí se podían encontrar.

			Las constantes visitas a la dulcería hicieron que Rafael y Manuelita terminaran enamorándose, llegando ambos al altar a escasa edad. Nada fuera de lo común en aquella época. Sucedió que las persistentes visitas a la dulcería La madriguera ya habían sido planeadas años atrás por los padres de Manuelita y el padre de Rafael, y como la familia de Manuelita no gozaba de buena posición social, ya que venían llegando de la ciudad de Campeche desesperados y sin dinero, sin pensarlo ni un solo minuto aceptaron la propuesta del padre de Rafael de dar en matrimonio a su hija menor. Tratando con esto de mejorar la raza, decía el padre de Rafael, ya que la familia de Manuelita tenía raíces francesas y españolas, motivo por el cual Manuelita y sus hermanas se habían convertido con los años en mujeres verdaderamente hermosas y, por consiguiente, María Elisa y Danna gozarían de dicha buenaventura también.

			—Vayan a lavar sus manos, niñas, mientras yo limpio un poco la cocina y preparo de cenar. Su padre no tarda en llegar y la casa está hecha un desastre —decía Manuelita, algo apurada y retrasada por no haber estado todo el día en casa atendiendo sus obligaciones.

			—Creo que este verano tú no irás con la tía Loreta —comentó Danna estando en la habitación que compartía con su hermana. 

			—¿Y porque motivo no he de ir yo? —le respondió María Elisa.

			—Porque tus calificaciones son muy bajas, como siempre. y mi padre esta vez no te dejará ir. Además, le diré que en lo único que piensas es en aquel joven que ronda por las afueras de la iglesia. 

			—Tú no comentarás nada, Danna, porque, si dices algo, le soplaré a mi madre que guardas chocolates debajo de tu cama y que los comes todas las noches cuando ellos se encuentran dormidos. Guardarás el secreto, así como guardo yo todo lo que tú haces sin que mis padres se enteren. 

			—¡Niñas! —gritó Manuelita desde la cocina—. ¡Vengan a ayudarme, por favor!

			
			

			—Un momento, mamá, estamos guardando nuestra ropa limpia que has dejado sobre nuestra cama.

			—La que llegue primero a la cocina a la cuenta de tres se salva de limpiar la humedad de las paredes de nuestra habitación —dijo María Elisa—. Una, dos, tres, corre con todas tus fuerzas, Danna, que te alcanzaré. —De repente, se escuchó el crujir de la puerta principal, frenando Danna y María Elisa la carrera para no ser regañadas por su padre.

			—¡Buenas noches! Qué gusto verlas a todas trabajando en la cocina —dijo el señor Rafael—. Es bueno que María Elisa esté aprendiendo a cocinar, ya que en muy poco tiempo se casará y aún no sabe nada de las labores de un hogar. 

			Danna solo volteó a ver a su hermana, como queriéndole decir que tendría forzosamente que hacer lo que su padre le decía. 

			—Vayamos a la mesa —dijo Manuelita—. Sería maravilloso eso que argumentas, pero estas niñas no se encontraban conmigo ayudándome a cocinar; de hecho, acaban de llegar. Hoy hemos estado en casa de Alfonsina casi toda la tarde. Danna se ha quedado en el colegio en sus clases de apoyo. Mi hermana me ha comentado que Claudia, mi sobrina, se casará muy pronto y se irá a vivir fuera, quizá de México, no lo sé, ¿y sabes que es en lo que he estado pensando toda la tarde? 

			—¿Qué es lo que has pensado. querida? —expresó Rafael. 

			—He pensado en el momento en que María Elisa se case.

			—Pero ¿quién ha dicho que eso sucederá, madre? Si solo tengo quince años —irrumpió interrumpiendo la plática María Elisa. 

			—Porque eso es lo que hacemos todas las mujeres, María Elisa. No querrás quedarte solterona, ¿verdad? 

			—¿Y por qué mejor no me han preguntado qué es lo que quisiera yo para mi vida, mamá? 

			—Porque los padres, María Elisa, nunca, jamás, ni hoy ni en el pasado, ni tampoco mañana, preguntaremos a nuestros hijos el futuro que desean tener. Simplemente tomamos los padres las mejores decisiones para que nuestros hijos sean felices. Además, has tomado parte  en esta plática, interrumpiendo a tu padre y a mí, sabiendo, hija, que eso es una falta de respeto.

			—Pues entonces eso está muy mal establecido en la vida, diría yo, porque si los padres preguntaran a los hijos cuáles son los anhelos en la vida de cada uno de ellos, habría más seres humanos felices viviendo sus vidas, como cada cual lo ha decidido. Y, con más cariño que respeto, me disculpo por interrumpir.

			—No es mala idea tu opinión, hija, pero desgraciadamente así están estipuladas las reglas en cada familia. Y ustedes, como hijos obedientes que son, tienen forzosamente que acatarlas.

			»Por eso, Rafael, esta niña es como es, porque quiere siempre hacer su santa voluntad sin medir las consecuencias. Es por eso por lo que también en el colegio no le va muy bien, por esa rebeldía que trae en la sangre, que yo no sé de quién la ha heredado; me niego a aceptar que María Elisa se parezca a alguien de mi familia, porque todos mis hermanos y yo siempre hicimos lo que nuestros padres esperaban que hiciéramos. Es quizá por parte de tu familia, Rafael, de donde esta niña ha heredado la rebelión que trae por dentro. 

			—No seas exagerada, Manuelita —respondió Rafael—. La niña solo es un poco diferente al mundo, pero al ir creciendo aprenderá que seguir las reglas establecidas por la sociedad será lo mejor para su vida. 

			María Elisa solo observaba cómo sus padres debatían, con mucho respeto entre ellos, la forma de ser tan diferente de ella en comparación a la de su hermana pequeña y a la del resto de las niñas de su edad.

			«Siempre en la vida debemos tener la sutileza de poder escuchar a nuestro corazón, porque lo que él siempre tratará de decirnos es hacía dónde está el rumbo que nos llevará a la plenitud de nuestra vida, pero, sobre todo, al llegar a alcanzar esa plenitud tan añorada. Así, alcanzaremos la verdadera felicidad».

			
			

			—Las vacaciones comenzarán pronto, cariño, y las niñas ya se preparan para ir con mi hermana Loreta —comentó Manuelita, estando sentada en su mecedora de madera tejiendo, teniendo a sus hijas sentadas al suelo bordando servilletas para la cocina. 

			—Con tristeza te comento, Rafael, ahora que te encuentras sereno y con nosotras, que María Elisa no trae muy buenas calificaciones. A lo mejor sería buena idea que solo Danna fuera este verano con mi hermana a Campeche, porque María Elisa va de mal en peor —le decía Manuelita a su marido Rafael. 

			—¿Tú qué piensas, hija? ¿Crees que mereces ir de vacaciones a Campeche con la tía Loreta? —preguntó Rafael a su hija mayor. Esta vez tú decidirás si hay castigo para ti. 

			—Yo pienso, papá, que sí debería ir a Campeche con la tía Loreta. Las calificaciones no mejorarán con el paso de los años y yo no me la pasaré castigada el resto de mi existencia.

			—Pero ¡qué desfachatez la tuya, María Elisa! —comentó Manuelita—. ¡Qué falta de respeto hacia tu padre! ¿Cómo te atreves a desafiarlo así? 

			—¡Calma, mujer! —expresó Rafael—. La niña solo dice lo que piensa, es sabio poder escuchar su sentir.

			»Me parece muy sincera tu respuesta, María Elisa, y, dado que has sido tan sincera conmigo, te daré permiso para ir a casa de la tía Loreta. Solo que antes de que se marchen Danna y tú, me mostrarán las boletas de calificaciones; quiero ver qué fue en lo que mejoraste y en lo que empeoraste. Por Danna yo sé bien que no tengo de que preocuparme, porque su promedio siempre es el mismo, aun cuando creo que puedes mejorar mucho más ese promedio, Danna. Pero tampoco me puedo quejar de tus buenas calificaciones. Dicho todo, pueden ir a su habitación a descansar, ya que, cuando se acerque más el tiempo para ir con la tía, nos comenzaremos a preparar.

			La última semana del colegio ya había llegado, era lunes y el viernes las niñas guardarían mochilas y uniformes y sacarían los trajes de baño  del armario y las maletas para comenzar a empacar y partir a casa de la tía Loreta lo antes posible. 

			—¿Está todo listo en sus maletas, niñas? —preguntó Manuelita a sus hijas. 

			—Sí, mamá —respondió Danna—. Solo falta la canasta con comida que llevaremos por si nos da hambre durante el camino. 

			—¿Y tú, María Elisa? ¿Estás lista? 

			—Sí, mamá, todo quedó guardado ya, hoy dormiré temprano para que amanezca muy pronto y nos podamos marchar. ¿Cuántos días te quedarás tú con nosotras? —preguntó María Elisa a su madre. 

			—Solo unos cuantos días, cariño, tengo que regresar pronto a Puebla, porque tu padre y yo haremos un viaje a Distrito Federal; al parecer, son asuntos de negocios, pero aprovecharemos para descansar también. Me ha comentado tu padre que tu boleta de calificaciones no le pareció tan mal, María Elisa; eso me da mucho gusto, porque ya sabes que, si no tienes buenas calificaciones, tendrás que ir a un internado y no creo que quieras que eso suceda. ¿Verdad que no, hija? 

			—No lo sé, mamá, a lo mejor me va a gustar vivir ahí, eso no lo sé, tendría que suceder, para poder saber. He escuchado muchos comentarios malos acerca de vivir en un internado, pero Matea, mi compañera del colegio, ha dicho que es fabuloso vivir en uno de esos lugares. Un día, escuché que comentó que todos los días dan postres exquisitos y que por las noches, cuando las monjas que cuidan el lugar duermen, es un festín porque todas las niñas que están internas se levantan por las madrugadas a platicar historias de miedo y a comer golosinas que compran a la hora del recreo.

			Por más que Manuelita hablara con María Elisa acerca de su comportamiento, no lograba comprender por qué llevaba en sus pensamientos la idea de ser tan diferente al resto de las niñas de su edad. Para Manuelita eran solo pensamientos e ideas las de su hija, y no deseos de no ser igual al resto de las mujeres, pero la época no lo permitía tampoco y cada mujer, si llegaba a tener sueños, solo llegarían a ser eso, sueños que no los vería nunca plasmados en la realidad. No obstante,  Manuelita no se daba cuenta de que María Elisa era única, porque sabía expresar con exactitud y decisión los deseos de su corazón y, además de eso, sabía decir no cuando ella no se encontraba conforme y su interior la hacía hablar con seguridad para expresar su inconformidad. 

			A veces, nos resulta algo incómodo tener que pronunciar estas dos letras (NO), que, para mi entender, en ciertas ocasiones salvan vidas y que seguramente sí las pronunciamos con la seguridad absoluta de que es eso lo que realmente queremos decir. Si eso hiciéramos, nuestro destino seguiría su rumbo verdadero. Algo admirable y respetable en un ser humano, porque ¿cuántas veces no hemos llegado a tomar decisiones importantes en nuestra vida dejándonos llevar solo por lo que los demás piensan o por no tener la fortaleza en nuestras entrañas de negarnos a hacer algo de lo que no estamos completamente seguros de hacer? Para después terminar pagando la factura por una decisión mal tomada y nada pensada. Completa y absoluta irresponsabilidad de nosotros mismos para con nuestra valiosa y preciada vida.

			La mañana para marcharse a Campeche había llegado al fin. Las vacaciones tan esperadas estaban comenzando, el viaje lo harían solamente Manuelita y las niñas, partiendo de la ciudad de Puebla, atravesando Veracruz y Tabasco hasta llegar a la hermosa ciudad de Campeche.

			Ciudad histórica, independiente y soberana es Campeche, fortificada aún con hermosas murallas, ciudad que surgiría de las bellas aguas de sus mares, con su diversidad en recursos naturales y sus hermosas rocas que descansan en formaciones terciarias. Exuberantes árboles silvestres de maderas preciosas, como es el cedro y la caoba, nacen y viven en tus selvas, Campeche, hermosos árboles que se levantan sobre lomeríos y pantanos, así como a las orillas de hermosos ríos, lagos y lagunas. Las lluvias del verano riegan tu hermosura y el golfo de México descansa a tu lado. 

			El palo de tinte te distingue, Campeche, siendo los mayas quienes extrajeron de ti la tintura para teñir sus mantas. 

			Tu inigualable arqueología se quedará para siempre con nosotros, recordándonos en todo momento nuestros orígenes mayas, dejando  esta civilización un legado importante en materia artística, arquitectónica, matemática, astronómica y ecológica».

			—Creo que su tía Loreta se viene acercando, véanla: viste una blusa blanca y falda celeste.

			—¡Sí, mamá! Es ella —respondió María Elisa. 

			Loreta, a lo lejos, saludaba a sus sobrinas y a su hermana Manuelita. Al acercarse a ellas, con notable emoción les dijo:

			—Qué gusto me da volver a verlas. ¡Pero si son como un soneto de poemas, de tan bellas!

			—Gracias, Loreta, por tus nobles cumplidos ¿Cómo has estado, mi querida hermana? —preguntó Manuelita. 

			—Muy bien, y feliz ahora de volver a verlas —le respondía Loreta—, y con el favor de Dios que me ha permitido continuar viviendo. Vayamos a casa para que descansen del viaje y puedan comer algo. ¿Qué tal el camino hacia acá? —preguntó Loreta. 

			—Todo muy bien, pero las niñas estaban desesperadas por llegar, no sabes cuánto añoran que el verano llegue para venir aquí contigo a visitarte. Este viaje le servirá mucho a María Elisa, está en esa etapa de su vida tan compleja, que a veces he llegado a pensar que no hará nada de provecho con su vida.

			Loreta es la hermana mayor de Manuelita. La seguía Alfonsina, después su hermano Daniel y, como pilón en la familia, así lo decía su madre, llegó Manuelita a este mundo. No está de más destacar que Loreta es la más bella de las tres hermanas: su cabello rubio y ondulado son luz para su bello rostro, sus ojos azules igual que el color del cielo hacen notar más la exquisitez de sus rasgos. Sin lugar a duda, Loreta es casi la perfección andando, todo lo opuesto a Alfonsina, no porque no fuese hermosa Alfonsina, sino que sus inseguridades opacaban su belleza. Y para colmo el sometimiento abnegado a su marido Raúl, la hizo no poder sacar provecho a su belleza, aunque era inevitable no voltearla a ver cuando caminaba por las calles de Puebla. A pesar de que su esbelto cuerpo estaba escondido bajo faldas largas, era inevitable no notar su sensualidad, nada diferente tenia a sus dos hermanas,  solamente que en ella resaltaba eso que muchas mujeres poseen: un no sé qué, algo así como un aura mágica que no se ve; sin dejar de lado su nobleza, que la reflejaba en todo momento en esos ojos verdes tan bellos, cubiertos de hermosas pestañas y cejas bien pobladas. En fin, cualquiera que describiera la belleza de Alfonsina se quedaría corto, porque les aseguro que se acabarían las palabras. Así, de esa magnitud, es la belleza de Alfonsina. 

			Por supuesto, Manuelita, al ser la más pequeña de las tres, ya contaba con algo de perspicacia desde muy niñita. Ella aprendió rápido el caminar de Alfonsina y puso mucha atención siempre en cómo Loreta se vestía. Copió de ellas movimientos y expresiones que más le parecían pudieran ser a su persona cualidades atractivas para ser una buena candidata para esposa y así poder casarse joven y conocer a sus bisnietos. Una vida longeva era muy importante para ella y, a lo mejor sin ser tan atractiva y hermosa como sus hermanas, en definitiva y sin discusión, logró ser la elegida por el padre de Rafael para desposarla con su hijo mayor. Con esto, Manuelita vio hecho realidad su sueño de casarse antes que sus hermanas, y, ante todo, hacerlo joven. 

			«Es que la belleza termina dejando los hermosos días de la juventud», pensaba Manuelita y constantemente se lo decía a su madre y a sus hermanas. Y para no hacer esta historia larga: para su gran fortuna, su belleza natural dejó cautivado al padre de Rafael. Sus movimientos aprendidos la hicieron mostrase una mujer segura de sí misma y, con eso, sus rasgos que a lo mejor no eran tan bellos como los de sus hermanas quedaron de lado, conquistando con esto a toda la familia de Rafael. Sin dejar nunca Manuelita su personalidad aprendida por ningún motivo, la apariencia, la buena vida, vestidos y zapatos nuevos cada día fueron su prioridad, olvidando un poco, por qué no decirlo, a su marido Rafael y a sus hijas. Con eso logró callar un poco a su alma, que le gritaba que sus anhelos los había dejado escritos y guardados en un cajón, olvidados en la vieja casa de sus padres en Campeche. 

			En resumen, no solo la belleza, que parecía que venía de un ángel, distinguió siempre a las tres hermanas. También la sensualidad y  belleza, la bondad, la perspicacia y la unión entre ellas fue el marco diferencial que las hizo resaltar el día en que llegaron a vivir para siempre a Puebla.

			—A lo mejor la niña se encuentra en una etapa de rebeldía, Manuelita. Debes tener paciencia y comprenderla. 

			—María Elisa no considero que sea rebelde, Loreta, como tú ahora lo mencionas. Lo que le sucede a esa niña es que dice lo que piensa y no hace nada de lo que realmente no esté convencida, eso es todo. Y la verdad es que a veces pienso que me habría gustado mucho poder ser como ella, pero a la vez también sé que sufrirá por ser como es. 

			—Quizá sí sufrirá, Manuelita, pero al menos sabrás que siempre hará en su vida lo que ella verdaderamente desea en realidad. Y si, se equivoca, sabrá que ella es la única responsable de sus errores y tendrá la tranquilidad eterna de saber que han sido sus decisiones las que la han hecho equivocarse y créeme que, aunque se equivoque, se sabrá recuperar.

			—Creo que deberíamos salir a caminar un poco y a comprar algo de víveres, que hacen falta en mi despensa; ve a calzarte unos zapatos cómodos para que no te canses en la caminata que haremos hoy —decía Loreta, arreglando su cabello para partir cuanto antes. 

			—Yo aprovecharé también la vuelta para comprar unas cosas que me faltan para las niñas y para mi regreso a Puebla —dijo Manuelita.

			—Niñas, ¿en dónde están? —gritaba Loreta desde la cocina. 

			—Acá en la habitación, tía —respondió Danna—. Estamos guardando nuestra ropa en el armario para que no se arrugue más de lo que ya está. 

			—Me da gusto que se estén acomodando, las camas ya tienen sábanas limpias y las toallas están en el baño; todo está exactamente igual que la última vez que estuvieron aquí con sus padres en la Navidad. No demoren mucho en acomodar sus cosas, porque su madre y yo queremos ir a hacer unas compras y, de igual forma, aprovecharemos la tarde para caminar un poco y disfrutar de las hermosas tardes que nos regala cada día Campeche.

			
			

			—Sí, tía, en un momento terminamos de acomodar todo —respondió María Elisa—. Oye, hermana, hace mucho que no mencionas al chico que roba tu tranquilidad por las noches y que no te deja dormir. ¿Acaso ya no tienes interés en él? ¿O es ahora otro el hombre que ha llamado tu atención? 

			—Claro que no hay otro, no digas tonterías, es solo que estos últimos días no lo vi caminar cerca de la iglesia ni por la plaza; a lo mejor regresó a su ciudad y no volverá, no lo sé y no tengo la manera de averiguarlo. Sin embargo, creo que tú si tendrás la manera de indagar, si escuchas con atención las pláticas de mi madre con sus amigas, sobre todo con la tía Alfonsina. Mi madre cree que, como solo tienes doce años, sigues siendo una niña, no se da cuenta que tus muñecas las has guardado en el armario y ahora lo que haces es pasar las horas arreglando tu cabello y buscando algún defecto que te impida conseguir marido. 

			—Eso no es verdad, María Elisa —respondió Danna a su hermana—. Tú lo dices porque a ti te da lo mismo estar desaliñada y no te importa estar atractiva y guapa para un buen partido que pudieses conocer.

			—¡NIÑAS! —gritó Manuelita a lo lejos—. Es hora de irnos, su tía ya está afuera esperándolas, no demoren más por favor, recuerden que es una falta de respeto muy grande hacer esperar a las personas. ¡Vamos, niñas! Que me han hecho venir a buscarlas. Abrocha tus zapatillas, Danna, y tú, María Elisa, por favor arregla tu cabello un poco. Las espero afuera de la casa, su tía está ya desesperada por irnos: ha dicho que, si no se hace muy tarde, nos llevará a presenciar un espectáculo.

			—¿Ves lo que te digo, María Elisa? Tú siempre estas desalineada, ¿así como es que quieres llamar la atención de Leonardo? A partir de hoy, yo te enseñaré cómo peinarte y robaré a mi madre un poco de maquillaje para que aprendamos a arreglarnos, así como lo hace ella. 

			María Elisa solo escuchaba a su hermana y observaba con atención y cuidado cómo Danna se había convertido ya en toda una señorita. Era increíble para María Elisa poder creer y ver cómo Danna parecía ser más mayor que ella: su piel igual a una perla y sus mejillas rosadas  eran como terciopelo o pétalos de rosas blancas. Ninguna, por más bella que fuera, las poseía; solo ella. Su cabello delgado y casi negro había crecido tanto que lo llevaba casi a la cintura, pero sus ojos verdes seguían siendo los ojos de una niña. Una brisa de belleza, nobleza y alegría es Danna y, aunado todo, ella era un viento bello no solo de hermosura, sino de talento.

			—Cuando regresemos a casa, María Elisa, ya no volverás a ser la misma, porque te verás y te sentirás diferente; deberás hacer lo que yo te diga sin rezongar —decía Danna a su hermana mayor, a la cual tanto quería. 

			—Haré todo lo que me pides, pero, por favor, habla en voz baja, no sea que mi madre nos pueda escuchar.

			—Deprisa, María Elisa, porque mi madre estará muy molesta, porque ya hemos demorado mucho en salir. Si nos reprende por la tardanza, le dirás que nuestro retraso ha sido culpa mía.

			—¡Qué irrespetuosas, niñas! —expresó Manuelita en voz alta, como queriendo ser escuchada por todos los que pasaban caminando ahí donde ellas se encontraban. 

			—No importa, Manuelita, no te molestes, aún no es muy tarde; caminemos para que encontremos las tiendas abiertas. 

			—¡Pero qué aires de tranquilidad se respiran en Campeche! —dijo Manuelita. 

			—Es por eso por lo que no me agrada salir de aquí —respondió Loreta a su querida hermana—. No hay mejor lugar en el cual yo hubiese podido elegir vivir. La riqueza de la historia de Campeche debería ser contada y valorada eternamente. ¿No crees, Manuelita? 

			—Sí, hermana. Solo quien nace aquí y vive aquí se puede dar cuenta de la riqueza que alberga nuestro país, un verdadero lugar cargado de magia y de cultura es Campeche.

			La tarde transcurría entre sonrisas y pláticas y Manuelita se sostenía del brazo de Loreta mientras caminaban y recordaban su niñez, en la tan bella ciudad de Campeche. 

			
			

			—A pesar de no haber vivido tanto tiempo aquí, siento que mi alma pertenece a este lugar. Afortunada fuiste en regresar aquí con mi abuela, así te libraste de que mis padres te dieran en matrimonio. 

			—Al menos tuve suerte en enamorarme de Rafael, pero me pregunto qué habría pasado si eso no hubiera sucedido; sería hoy mi vida una tragedia, pensaba que con el hecho de ser una mujer casada la vida sería solo felicidad. Qué equivocada estaba, por eso a veces siento que te envidio, Loreta. Aunque pudiera parecer que te encuentras muy sola, en el fondo quien verdaderamente te conoce puede percibir tu felicidad.

			María Elisa veía todos los puestos a su alrededor y Danna se detenía en cada lugar que podía para apreciar todo lo que vendían a su paso. El olor a churros y canela las hizo detenerse en el puesto que a lo lejos podía verse repleto de gente; todas las personas que por ahí caminaban se acercaban queriendo comprar los famosos churros con canela, azúcar y cajeta que en el centro de Campeche se vendían, sobre todo en aquellas tardes de invierno en las que se acercaban las fiestas navideñas, en las que, como tradición, cada campechano disfrutaba de aquellos churros incomparables, que no podían faltar por ningún motivo a la mesa.

			—Sentémonos aquí —dijo la tía Loreta—. Es bueno venir al centro acompañada, sobre todo merendar fuera de casa, y qué mejor que la merienda sea en compañía de mi hermana y de mis sobrinas. Estos churros, niñas, los hemos comido desde que su madre y yo éramos muy pequeñas; mis padres solían traernos una vez por semana a merendar estos deliciosos churros y en la época de Navidad casi a diario solíamos venir por aquí. 

			—Cómo olvidarlo, Loreta —comentó Manuelita—, si son de los mejores recuerdos que conservo en mi mente y en mi corazón. Cómo olvidar aquellas tardes húmedas de Campeche después de una fuerte lluvia, el olor a tierra mojada, el suave y delicado fresco de las tardes antes de cada anochecer, esos días de misa cada Semana Santa del año, los festejos del día de muertos en el panteón y tantas otras cosas más.  Hermosas tradiciones mexicanas que se viven en nuestra cultura, herencia única de nuestros antepasados.

			—En un momento más se hará de noche y creo que todavía las alcanzo a llevar a un lugar en el que un hombre cuenta cuentos y leyendas de Campeche a todos los turistas que nos visitan. Él es muy famoso ya por este lugar, me gustaría mucho que las niñas escucharan lo que ese buen hombre tiene para contar. 

			—Sí, tía, a mí también me gustaría escuchar esas leyendas —comentó Danna—. Marchémonos entonces para alcanzar un buen lugar.

			Loreta caminó en dirección hacia donde aquel hombre con vestimenta algo sencilla y un sombrero en su cabeza se preparaba para comenzar su primer monólogo de la tarde, ya casi noche. El hombre adaptaba todo para poder contar la historia y leyenda que México guardaba celosamente en su interior. Aquel hombre colocó una silla en el centro del lugar donde todos los oidores estarían alrededor del pequeño escenario, escuchando con atención, lo que él tenía para contar. Por detrás de la silla, más o menos a un metro de distancia, colocó una cortina muy alta de color púrpura y vino, a través de la cual no se podía ver nada. El hombre llevaba puesto un atuendo nada común y las personas comenzaban a llegar poco a poco al lugar. El hombre se preparaba para comenzar un cuento, que a todos esa noche sorprendería.

			—Alegre se les saluda esta noche, querido público; esta es la primera llamada. —Las personas atentas esperaban el comienzo del monólogo del cuentacuentos, las voces de los oidores se podían escuchar levemente y, de repente, una voz fuerte anunció—: Tercera llamada, tercera llamada, comenzamos. 

			»Buenas noches tengan todos ustedes, amigos oidores, le saluda el cuentacuentos Tres sonrisas. Y se preguntarán todos ustedes, ¿por qué mi nombre es Tres sonrisas? Ahora mismo sabrán por qué.

			»Una sonrisa se refiera a la historia del pasado que, con mi esfera mágica, hoy les revelaré. La segunda sonrisa se refiere al presente del que ahora hablaré. Y la tercera sonrisa significa el futuro, que, en un  solo momento, casi como el soplido del viento, adivinaré. Pero antes de comenzar con la historia, quiero regalarles a todos estas gomas de mascar que traigo por aquí; la salivación que produzcan con las gomas los hará relajarse y así lograrán disfrutar más de esta función.

			»La historia que hoy tengo para contar es algo que quedará guardado en su memoria para siempre, pero es en el corazón en donde debe quedar la historia de una civilización que existió muchos años atrás en este mismo lugar.

			»Esta piedra obsidiana que ustedes ven aquí, si la toco con mis manos, me llevará mágicamente al pasado junto con ustedes. Les voy a pedir que respiren profundo, que cierren sus ojos un momento y que se imaginen tocando con sus manos esta piedra obsidiana brillante, que nos trasladará y nos perderá en la profundidad de un maravilloso agujero negro, cubierto de aguas cristalinas y frescas. Ese agujero negro son los cenotes que se encuentran en bellas, mágicas y hechizadas ciudades.

			»Se estarán preguntando todos ustedes: ¿qué significa un cenote, Tres sonrisas? Pues ahora mismo lo sabrán: un cenote es un río subterráneo, algo parecido a una caverna en la que hay aguas hermosas y muy azules, cristalinas y transparentes. Un cenote puede ser a cielo abierto o semiabierto, también los hay subterráneos en abundancia.

			»Pero regresemos de nuevo al pasado, dibujando en nuestra imaginación una bella y hechizada ciudad que unos hombres fuertes e inteligentes han construido con sus propias manos y que será lo más bello y maravilloso que cualquier ojo verá, y que con el paso de los años la humanidad entera sabrá de su existencia.

			De pronto, el telón color púrpura con vino se cayó.

			—¡Oh! Dios, corazón del cielo y de la TIERRA, danos descendencia para la eternidad, concédenos que nuestros pueblos vivan en paz y danos una vida útil y existencia que no se olvide jamás. 

			»¡Oh! Dioses de los secretos ocultos y misterios que no se conocen para cualquiera, sino solamente para nosotros: no nos abandonen jamás.

			
			

			»Ahora, no dejen por ningún motivo de tocar la piedra con sus manos, porque la magia en un instante se puede escapar. Lentamente regresaremos al presente sin dejar ni un solo segundo de tocar la piedra obsidiana. ¡Listo!, hemos regresado al presente, ahora la piedra puede sentirse muy caliente, suéltenla para que no se vayan a quemar. Ahora pueden ir abriendo sus ojos sin dejar de imaginar.

			El cuentacuentos Tres sonrisas se encontraba a un lado de unas pirámides hechas de papel y piedras por él mismo. Él las usaba para facilitar el relato de la que será su extraordinaria historia.

			Los oidores, al abrir los ojos, se pudieron dar cuenta que ahora Tres sonrisas se encontraba frente a ellos vistiendo un atuendo típico de los mayas, llamado terno, que constaba de tres piezas: jubón, huipil y fustán, representando este todo lo celestial, lo terrenal y lo inframundo. Este se encontraba elaborado con color vegetal para que así la prenda pudiera verse con más vida.

			Esa vida con color que llevaban ellos siempre plasmada en el cuerpo. También Tres sonrisas lucía un penacho sobre su cabeza hecho de piel de animales y plumas, símbolo del poderío religioso, militar y de la nobleza que habitaba entre ello, representando siempre lo que, como mandato, había que respetar. Su alimento alucinógeno era el teonanácatl y la amanita muscaria, que se utilizaba en sus ceremonias, culpable quizá de la fascinante creación de sus mágicas pirámides, templos y columnas, y del extenso talento que ellos poseían y de su inigualable arte.

			—Ahora que hemos regresado de nuevo al presente, les platicaré quiénes son aquellos grandes hombres que han construido y edificado aquellas ciudades mágicas y hechizadas por ellos mismos. Hermosos lugares cargados de magia y de cultura. Hoy les hablaré de un pueblo que existe desde hace mucho tiempo y cuya riqueza cultural ha sobrevivido al paso del tiempo y la adversidad. Estos hombres son los hombres de la gran cultura maya, civilización mesoamericana que se desarrolló en Guatemala, Belice, México, Honduras y El Salvador, siendo los Estados de Yucatán, Campeche, Quintana Roo, Chiapas y  Tabasco los más afortunados, por tener el honor de ver nacer la cultura maya en su interior. 

			»Cultura verdaderamente importante y muy antigua; ninguna civilización ha mostrado con tanto detalle lo que antes existió en la historia de este país.

			»Los mayas grabaron su crónica en libros con forma de biombos, permaneciendo hoy en día solo tres de estos. No habiendo duda de su incuestionable autenticidad y veracidad.

			»¡Oh, Dioses que nos han creado! ¡Concedan sabiduría y conocimiento a estos siervos fieles para la eternidad!

			»Y, como por arte de magia, los mayas fueron escuchados y sus peticiones ahora ya no eran sus más profundos ruegos; ahora ellos se habían transformado mágicamente en hombres sabios llenos de conocimiento arquitectónico y astronómico, creando elaborados sistemas de escritura, inventando ellos mismos un eficiente y complejo calendario que establecía con exactitud los trescientos sesenta y cinco días del año. Siendo ellos uno de los primeros pueblos en utilizar el cero explícito en el mundo. 

			»Extraordinarios sistemas de numeración y escritura plenamente desarrollados del gran continente americano.

			»El Sol y la Luna, a los cuales habían convertido en sus Dioses, ahora ya no eran más sus Dioses. Pasaron a ser sus más fieles amigos, concediéndoles ellos como regalo a los mayas un poco de la sabiduría que el Sol y la Luna esconden en lo misterioso y mágico de su interior. 

			»¡¡Levántense, pirámides, templos y palacios, que honraremos hoy al Dios del Sol, por habernos permitido hacer camino, para poder llegar hacia él!! 

			»¡¡Observaremos desde nuestros templos y estructuras alineadas, creadas por nosotros mismos, las estrellas que cubren los cielos, llegaremos al Sol y a la Luna y nadie nos detendrá!! 

			»Vengan todos y plasmen todo lo que ahora hay en sus mentes, llenen sus corazones con inspiración, porque lo que ahora ustedes crearán se quedará aquí en este lugar para perdurar; llenen de color  estas telas y cada roca que está en las cuevas, cúbranla de resplandor y dejen en ellas impacto y emoción. Causen también impresión para los que después de nosotros vendrán.

			»¡¡El verdadero arte se presentará cuando el MUNDO vea nuestros sofisticados monumentos esculpidos a mano… y qué únicos serán!!

			»¡¡Que el UNIVERSO entero vea mañana de lo que hemos sido capaces hoy, de forma que esta cultura no sea olvidada jamás!! 

			»¡Deleiten sus ojos! Todos ustedes, los aquí presentes, con esta selva mística y maravillosa que guarda en ella, misterios, secretos y verdad, tomen inspiración de ella, que esta belleza es nuestra. Cuidémosla como si fuese nuestra hija; una hija nacida de nuestras entrañas. La llamaremos desde hoy selva Lacandona, nuestra mágica y gran selva que proviene de nuestra hermana, la península de Yucatán, asentada a las orillas del lago Miramar, que será eternamente nuestro gran centro ceremonial. 

			»Serás tú, bella Lacandona, selva tropical húmeda, fuente de agua dulce para estas tierras, jungla que decorarás con tus plantas, tus aguas y animales tan bello lugar, mostrando así la exquisita exuberancia que hay en ti, hija de mis entrañas. ¡Oh, gran selva Lacandona! ¿Cómo no ser tú tan bella y única si eres la que da oxígeno a este planeta! Joya hermosa que tenía que ser nuestra, tus orquídeas son adorno decorativo sin igual, lo mismo que la inmensidad de estos árboles cubiertos de todo tipo de insectos. Somos los mayas quienes te servimos a ti y, a la vez, eres nuestra. ¡Vengan todos ustedes, seres vivientes, y habiten aquí en esta selva que nos pertenece! ¡Vengan a esta fuente de agua viva y habítenla! Fábrica de agua que ha nacido de la naturaleza, tu copiosa vegetación y suelo poroso han provocado la formación de lagos y ríos, creando estos el río más caudaloso de todo México, Usumacinta lo llamaremos para honrar al mono aullador negro y al mono araña, que son ellos exuberancia para esta selva. ¡Escuchen, escuchen todos cómo a lo lejos se vienen acercando las mariposas, los murciélagos y las aves en busca de un hogar cálido en donde puedan habitar en paz! Los  reptiles y mamíferos han llegado a tus aguas dulces, Lacandona, para habitar en ti.

			»Hoy esta flor será bautizada como la flor Lacandonia schismatica. Única serás entre miles. Serás tú, Chiapas México, quien te sentirás siempre orgullosa de que nuestra selva Lacandona habite en ti. Tus montañas y bosques densos son y serán una excelente integridad funcional y favorecerán el papel del corredor biológico entre la reserva maya de la gran Guatemala y la península de Yucatán. Vivirás ciento y miles de años entre la humanidad y guardarás en ti el mayor número de especies de murciélagos del mundo. En ti habitará fauna rara endémica, nunca vista y que se encontrará con los años amenazada y en peligro de extinción si el hombre no cuida celosamente de lo que por herencia le pertenece. 

			»¡Cuídense del hombre, jaguares! Cuiden y resguarden su piel exótica y extravagante. 

			»¡Escondan sus alas, guacamayas rojas; tan rojas como si tu cuerpo fuese un lienzo en donde el pintor ha dejado el color rojo, como la sangre, plasmado en ti!

			»¡Y tú, águila, tendrás que dejar de volar para que no seas vista y te puedan matar, dejando así de existir y llevándote el hombre moderno disecada como adorno de cualquier lugar! 

			»Corran los monos, ¡corran! Y resguarden su vida en las cuevas, mientras que la tortuga blanca tendrá que quedar inmóvil en la arena de su mismo color para no ser vista por el hombre, que la querrá tener como trofeo que le pertenece, sin darse cuenta este, que, por su causa… ¡la belleza de la selva se extinguirá!

			»¡¡Oh, gran selva Lacandona! ¡Cuídate a ti misma del mal trato que te dará la humanidad, porque llegará el día en que estarás a punto de colapsar!! 

			»Cuidemos entonces, amigos oidores, nuestra selva Lacandona y salvemos y cuidemos hoy México, este pulmón verde que no es solo para nuestro bienestar, sino que lo es para todo el planeta.

			
			

			»Pidamos todos juntos un grito de ayuda y hagamos algo por esta selva que ha pertenecido a nuestro México y a nuestros antepasados mayas. Es ahora deber nuestro que las generaciones venideras griten al mundo: “¡¡Es nuestra y está viva, la gran selva Lacandona!!”.

			»Esta cultura, queridos amigos oidores, está tan viva como el primer día de sus orígenes, quedándose con nosotros testimonio de la verdad de su historia, detallado exactamente el tiempo en el que comenzó todo a transcurrir, dejándonos a la vez misterios e incertidumbres. Los mayas fueron una gran sociedad, existiendo también quien gobernaba sus ciudades, sabiendo la élite maya leer y escribir. Es por eso que sus ciudades fueron mágicas e inigualables y ellos hombres fuertes con decisión; son los mayas nuestros bisabuelos quienes defendieron sus territorios con su propia vida, sembrando en ellos ciudades deslumbrantes nunca vistas jamás y son ellos mismos los mayas quienes defendieron a este país, México, viviendo y resistiendo la invasión española. 

			»Honremos sus treinta y una lenguas, que se han quedado con nosotros; dos de ellas están muertas ya. Su forma de vida se sigue debatiendo hasta el día de hoy, ellos han sido una de las civilizaciones más grandes e importantes del mundo y no debemos permitir que jamás sea desaparecida y olvidada. 

			»El estado de Tabasco México tiene el honor de poseer un yacimiento arqueológico de la cultura maya y, a la vez, es también cuna de la ciudad maya más antigua, llamada Aguada Fénix,

			»Yo, el cuentacuentos Tres sonrisas, me he desplazado al pasado y he narrado lo que las almas mayas me han pedido que cuente en una historia que pide a gritos ser escuchada, para que así las almas puedan descansar tranquilas y al final de la eternidad puedan gozar y cantar de alegría, al saber que sus espíritus y hazañas no serán jamás olvidadas. 

			»No olvidemos nunca que estas tierras han sido habitadas por una de las civilizaciones más avanzadas de TODO el PLANETA TIERRA, y ellos nos han dejado los cimientos del continente que somos ahora.

			»¡¡Una nueva civilización MAYA que aún vive, y que vivirá!!

			
			

			»Ahora, con mi esfera mágica de cristal viajaremos hacia el futuro; cierren todos sus ojos de nuevo porque ahí, en su imaginación, veremos cómo generaciones futuras honrarán la memoria de los mayas, porque ellos no permitirán que esta civilización quede olvidada en el tiempo. ¿O creen ustedes, amigos oidores, que los dejarán morir en el tiempo? ¿Verdad que no? Porque serán ustedes mismos quienes trasmitirán el mensaje de las almas mayas que hoy el cuentacuentos Tres sonrisas ha contado para que ustedes sean ahora los responsables de dar a conocer al mundo lo que ellos fueron y lo que seguirán siendo, gracias a que todos nosotros, como sus descendientes, con el paso de los años seguiremos contando para toda la eternidad lo que ha sido la cultura maya para nuestro país, México. Al irse hoy ustedes de aquí, se habrán convertido en los próximos cuentacuentos de los maravillosos hombres de la gran cultura maya.

			»Muchas gracias a todos los que están esta noche aquí presentes, amigos oidores; es un placer para mí haber sido escuchado el día de hoy por todos ustedes, los próximos cuentacuentos de la maravillosa y gran cultura maya.

			El cuentacuentos Tres sonrisas dio un fuerte aplauso a los oidores, al tiempo que se quitó el penacho de su cabeza y les regaló a todos una caravana en agradecimiento por su atención y sus fuertes aplausos.

			—Antes de marcharme y dar por terminada esta función, quiero mencionarles que fueron los mayas los primeros consumidores de la goma de mascar que ahora se encuentran degustando, ya que, dentro de las densas selvas de México, podemos encontrar el árbol chiclero o chicozapote, de donde se extrae la savia para su preparación. 

			Loreta y Manuelita se levantaron de sus sillas agitando sus pañuelos en señal de alegría y de agradecimiento por la gran historia que acababan de escuchar. Todos los oidores se comenzaron a marchar poco a poco, acercándose lentamente al cuentacuentos para felicitarlo por el gran monólogo que había presentado esa extraordinaria noche en el centro de las calles de Campeche.

			
			

			—¡Pero qué barbaridad, Manuelita! Hacía años que no presenciaba un monólogo igual, qué fortuna que las niñas lo pudieran escuchar. ¿Qué les ha parecido la historia de la cultura maya, niñas? 

			—Ha sido fantástica, tía —respondió Danna. 

			—Y tú, María Elisa, ¿no dices nada? 

			—Claro que sí, tía, ha sido extraordinaria. Me he quedado muda, sin poder decir ni una sola palabra; el cuentacuentos ha logrado que pudiera mantener mi atención durante toda su historia; eso es increíble, no sé cómo ha podido lograrlo. Ha sido fascinante la historia, si me pidieran que repitiera cada una de las palabras que el cuentacuentos ha dicho, sin dificultad podría hacerlo. Estoy maravillada con el relato. Si así fuera el colegio, todos seríamos extremadamente inteligentes, porque usaríamos la imaginación para que todo quedara guardado en nuestra memoria. ¿No es verdad, Danna? 

			—Creo que por primera vez estás en lo cierto, hermana: el colegio sería muy diferente si nos pudieran contar la historia de nuestro país de esta forma, y también de cada una de las cosas que tuviéramos que aprender. Memorizar quedaría solo para aprender alguna melodía y no historias para la vida que es obligatorio y responsable saber de principio a fin.

			—Pero entonces no sería un colegio al que asistiríamos. De hecho, lo tendrían que llamar de otra forma; por ejemplo, iremos a la escuela de teatro a aprender la historia de nuestro país y del cuerpo humano —comentaba María Elisa, sonriendo por la ocurrencia de sus palabras. 

			»Serían monólogos con escenarios hechos por los maestros para así poder lograr que cada alumno guardase en su memoria lo que un maestro tiene para enseñar en sus planeaciones de cada día. 

			—Pues, si eso fuera necesario para mantener la atención de un alumno, no sería mala idea adaptarlo al colegio —comentó Loreta. 

			—No sigan hablando tonterías —dijo Manuelita—. Todo está establecido muy bien y así, de esa forma, siempre permanecerá. 

			
			

			—Hasta que exista alguien quien tenga el valor de cambiar las cosas —le respondió María Elisa a su madre. 

			—Nunca sucedería algo así, hija, te lo puedo asegurar.

			—Nunca es una palabra determinante, madre; no deberías usarla tan frecuentemente, solo utilízala cuando en verdad se necesite usar.

			—¡Ay, María Elisa! Ya vas a empezar de nuevo, y todavía no tienes ni un solo día aquí en Campeche. Vamos a ver si las vacaciones te despejan la mente un poco y puedes tener más claridad al regresar el próximo año escolar. 

			—Afortunadamente, es mi último año escolar, madre, y te juro que haré que pase lo más rápido posible para no volver nunca más a ver la amargura en el rostro de las monjas, que pareciera que les pesa ver las caras de algunas niñas cada mañana, siendo la mía la que está en primer lugar. 

			Danna sonreía al escuchar lo que su hermana mayor alegaba con su madre y, a la vez, disfrutaba de un helado de fresa que su tía le acababa de comprar. Todo ello sin dejar que su madre Manuelita pudiera escuchar la gracia que le causaban las palabras insensatas de su hermana mayor hablar.

			—Juzgo verdaderamente imprescindible considerar y evaluar si un sistema educativo está ciertamente en continuo crecimiento. Opino que el derecho a la educación es de igual importancia que los planes de estudio; el porcentaje que muestran las estadísticas en México en cuanto a educación deja ver una caída fuerte cuando el alumno se acerca a la educación media superior. Algo está sucediendo entonces con el sistema educativo mexicano; encuentro que una revisión profunda y comprometida lograría identificar cuáles están siendo las deficiencias al día de hoy. Reevaluar no significa dar un paso atrás; por el contrario, es reconsiderar si es que lo que se está haciendo nos está funcionando como para ver resultados diferentes conforme vamos avanzando, resultados con objetivos visibles cumplidos. La desigualdad NO debe ser nunca motivo para que un mexicano decida no ejercer su derecho a la educación, pero tampoco lo debe ser la falta de interés en cuanto a progresar. Es necesario  poner como punto clave a los padres de familia para que incentiven, ya que, si en la cabeza de un núcleo familiar NO hay deseos de prosperar, se carece de valores y de ética y no existe un plan estructural (metas) como familia, difícilmente veremos a las nuevas generaciones colocadas y posicionadas, ayudando a este país a eliminar la impunidad, la corrupción y todo lo que ha venido golpeando fuertemente a México. Si no se medita y reflexiona en infinidad de aspectos, no solo en el sistema educativo mexicano, tengan todos por seguro que vendrán otros a enseñarnos cómo es que verdaderamente se ama y se respeta a un país. Sin nombrar, NO por olvido o por indiferencia, a la falta de humanidad y de consideración a la que hoy nos enfrentamos, que, en resumidas cuentas y sin tanto preámbulo, podemos ver que la falta de valores, de educación y de amor a la patria, al igual que la ausencia de principios, convicciones e ideales, que NO se han brindado en el hogar detonan el fundamento principal de lo que HOY nos encontramos viviendo en México. Es injusto para la mayoría, justo para solo unos cuantos, pero, al fin y al cabo, el mismo sufrimiento que antes de la independencia de este país, libertad perdida, injusticia, derramamiento de sangre inocente, indiferencia a todo, un sistema político que NO avanzará si las mafias que sostienen con sus manos a este país NO son eliminadas por completo ¡YA! 

			»Si nos observamos bien y somos honestos, sinceros y analíticos, nos vamos a poder dar cuenta de que tristemente y poco a poco hemos sido invadidos por la impunidad, la injusticia, la avaricia de muchos y, peor aún, nos invadió la falta de amor por nosotros mismos como hermanos mexicanos y sumado todo, se ha olvidado como es que se ama verdaderamente a un país. Refiriéndome a mafia; a todo aquello que NO permite a un país avanzar, educación, valores, convicción y principios, claro está ver a un país que te ha visto nacer y crecer con ojos de amor y ayudarlo en todo para que este logre prosperar con el paso del tiempo.

			—El paseo ha sido de lo más placentero, pero la noche ya cayó y es mejor ir a casa a descansar —señaló la tía Loreta, que estaba admirando la noche y el cielo repleto de estrellas de la bella Campeche.

			
			

			—Coloca este chal en tu espalda, María Elisa, no vaya a ser que te resfríes. 

			—Déjame sentir el frío, tía, porque esa sensación me hace sentir viva y consciente de todo lo que hoy hay alrededor de mí y que tanto puedo disfrutar. El frío, el calor, el dolor, la felicidad misma, y también la tristeza el llanto y el desconsuelo, siempre nos harán recordar que somos almas vivas sintiendo lo que es verdaderamente vivir. 

			—Es verdad, María Elisa —respondió Loreta—. No lo había pensado nunca así: si dejáramos de sentir, no seríamos almas viviendo y sintiendo, y pasaríamos a convertirnos en seres no humanos. Qué verdad me has enseñado el día de hoy, sobrina. 

			—La verdad no la tengo yo, tía —respondió María Elisa—. La verdad está aquí y la podemos ver todos; solo tenemos que abrir los ojos de nuestro espíritu para poder ver.

			—¿Qué es tanto de lo que ustedes platican? —preguntó Manuelita—. Danna y yo venimos disfrutando del helado y de la tranquilidad de la noche, pero podemos escuchar a lo lejos los murmullos de ustedes dos. 

			—Solo son eso, Manuelita: murmullos que a lo lejos se dejan escuchar y que quizá no sea nuestro hablar, sino el hablar de los caminantes que pasan a tu lado sin que tú los puedas escuchar con claridad.

			Esa tarde María Elisa guardaría en la memoria de sus mejores recuerdos el monólogo del cuentacuentos Tres sonrisas. Sus quince años la hacían soñar como toda niña de su edad, pero era inevitable no notar que llevaba en ella desde su nacimiento la sabiduría que Dios sabe dar, pero no a todos, sino a quien la sabe pedir sin desfallecer y sin llegarse a cansar. Pero ¿cómo era eso posible, si María Elisa era tan solo una niña? Eso fue posible porque, desde antes de nacer, ella había sido elegida para no ser igual y para llevar al mundo la verdad en sus palabras. No solo su delicado andar y su esbelta figura la harían resaltar; su inteligencia y la sensibilidad en su sentir la convertirán en creadora y será ella un libro abierto para con el MUNDO que la quiera escuchar.

			
			

			Ha llegado el día en que Manuelita regresará a casa, tristemente para ella, a diferencia de Rafael, que ansioso la espera en Puebla. 

			—Han sido pocos los días aquí en Campeche, pero llegó el día de regresar. Trataré de no extrañarlas más de lo normal, hijas mías. No se olviden de sus deberes y no dejen nunca de aprender algo que no sepan ya. Disfruten de sus vacaciones, que los días pasan pronto y ya no regresarán hasta el próximo verano. Hermana, me despido porque, si no, mis ojos se llenarán de lágrimas al dejarte mi más preciado tesoro, que sé muy bien que cuidarás como si también fuera tu más preciado y querido tesoro. 

			—Ve en paz, Manuelita; no tengas pendiente de tus hijas, que cuidaré de ellas con el mismo amor con el que cuidé de ti un día.

			Loreta, al ser la mayor de su familia, tuvo que ser ayuda para su madre, sus hermanos se convirtieron en sus propios hijos y, aunque nunca estuvo segura si quería en realidad casarse y por consiguiente ser madre, las obligaciones en casa nunca se lo permitieron, dedicando ella su vida entera a sus hermanos y al cuidado de sus padres durante la vejez. Ahora, Loreta vivía sola experimentando la soledad que ni en sueños se llegó a imaginar y a la que ahora se enfrentaba sin miedo y aprendiendo a aceptar lo que fue su destino sin ella siquiera lo hubiera podido imaginar. Sus sobrinas la hacían de nuevo sentirse querida y María Elisa, en especial, le regalaba momentos que siempre guardaba en su memoria y que atesoraba para llevarlos con ella a la tumba cuando llegara el día de marcharse.

			—Abre las cortinas, Danna, que ya amaneció. ¿Quieres ir con nosotras al mercado? ¿O prefieres quedarte a descansar? Yo ya estoy lista para ir con la tía, pero no tenemos inconveniente si tú no vienes. 

			—Déjenme dormir, María Elisa, no tengo ganas de despertar; otro día las acompañaré, ahora solo quiero dormir y soñar.

			—Está bien, entonces en un rato más regresamos para ir al parque con la tía y jugar. O quizás prefieres que nos refresquemos un poco en el agua de la fuente; no importa, lo que decidas estará bien para mí.

			
			

			—¿Qué ha dicho Danna, querida María Elisa? —le preguntó Loreta. 

			—Ha dicho que se quedará durmiendo, quiere dormir y soñar. Eso es lo que me ha dicho. 

			—Hay que dejar que disfrute de sus vacaciones, María Elisa; que aproveche que no está tu papá, al cabo yo no diré que ha dormido de más. 

			La canasta en el brazo de María Elisa se agitaba, porque iba vacía. 

			—Hoy llevaremos tomates, cebollas y chile, porque les haré una salsa que a tu madre le gustaba mucho antes de casarse. Ahora no se si el picante es de su agrado, pero de todas formas la haré. Compraremos pollo y jamón, y la leche y el queso la venden en aquel puesto donde está el señor de sombrero café y pantalón negro. ¿Lo puedes ver? Desde aquí se puede oler la leche de las vacas que están ordeñando. Por eso me gusta comprar ahí, me recuerda mi niñez, aquí mismo veníamos con mis padres cuando éramos unos niños. El puesto ha permanecido casi intacto con el paso de los años y los dueños siguen siendo los mismos, solo que ahora el que manda es el hijo de don Joaquín, por cierto, quien también se llama Joaquín porque su padre murió hace unos cuantos años. 

			—Creo que empiezo a tener hambre, tía, ¿crees que podemos volver a casa para preparar algo de comer?

			—¡Claro que sí, María Elisa! Vayamos entonces a casa. La puerta está cerrada con seguro, espera un momento, hija, que las llaves las traigo en mi bolso. Adelante, María Elisa, que ya está abierta la puerta. Ve a lavar tus manos, que prepararé algo para comer. ¿Quieres venir a ayudar? 

			—No, tía, prefiero limpiar la cocina al terminar tú de cocinar. No es que no quiera ayudarte, pero mi sazón no es el mismo que el tuyo y el de mi madre; a mí me causa repulsión cuando preparo algo para comer… Definitivamente, hemos nacido con dones y ese a mí ciertamente no me fue dado. 

			
			

			—Ay, hija, eso dices ahora, pero verás que la vida te enseñará a cocinar y a muchas otras cosas más. Ve entonces por Danna y anda a lavar tus manos, por favor.

			—Danna, hermana, ya hemos llegado del mercado, ¿en dónde estás? 

			—Acá estoy, María Elisa —le respondió Danna—. Estoy en el armario, buscando qué vestir; creo que este vestido está un poco arrugado, ¿me ayudas a plancharlo? 

			—No, Danna; no vamos a salir a ningún lado, ya hemos ido al mercado y es el único lugar a donde íbamos a ir. Además, yo no sé planchar. ¿Por qué mejor no lo haces tú?

			—Porque aún soy una niña, mi madre ha dicho que me puedo quemar; entonces ve con mi madre para que ella lo planche. 

			—Yo también soy una niña, soy solo pocos años mayor que tú.

			—¿Qué es lo que tanto averiguan, niñas? —dijo Loreta. 

			—Es Danna, tía, quiere que planche el vestido que se pondrá, pero le he dicho que no saldremos a ningún lugar. 

			—¿Y por qué no lo planchas tú, Danna? Ven y trae ese vestido, que te enseñaré cómo lo harás. Pon tu vestido encima de esa mesa y pon sobre la mesa esa sábana blanca que está ahí, lo demás yo lo haré, pero mañana lo harás tú sola sin mi ayuda. Y tú, María Elisa, fíjate bien, porque tú también vas a aprender. 

			La tarde se pasó rápidamente, las pláticas y clases de bordado no tenían fin, ya que ese era el momento más profundo entre ellas para convivir. Loreta era excelente cociendo y bordando, años atrás había vivido con ella una mujer oaxaqueña que le había enseñado diferentes técnicas de costura, así que cualquier cosa que ella hiciera era totalmente una artesanía mexicana. Sin embargo, como siempre sucede, Loreta no lo veía así: para ella era su más amado pasatiempo, que la hacía ganar unos cuantos pesos para así poder sostener sus gastos. 

			—Creo que mis ojos se han cansado de tanto bordar, ¿qué les parece, niñas, si hacemos de cenar? Danna me ayudará y María Elisa limpiará la cocina al terminar. ¿Les parece bien? 

			
			

			—A mí sí, tía —respondió María Elisa. 

			—A mí me da igual —respondió Danna.

			— ¿Y por qué esa indiferencia, hija? 

			—Porque hoy no me apetece hacer nada. 

			—Bueno, pues entonces así será: hoy tu hermana y yo haremos todo, pero mañana nos dejarás a nosotras descansar. 

			—Eso no es justo, tía, me dejarán el trabajo de dos para mí sola. 

			—Entonces tendrás que ayudarnos, Danna, para que así sea equitativo el trabajo.

			Se han apagado las luces de la casa de la tía Loreta y hay que descansar. Danna duerme plácidamente y Loreta se ha quedado dormida en un sofá leyendo sus historietas favoritas, que la hacen poder el sueño conciliar.

			María Elisa saca de entre sus cosas su diario y comienza a escribir sus primeros versos dedicados a Leonardo.

			«Cuando veo en tus ojos marrones la dulzura con que me ven, quedo atrapada y detenida en el tiempo, contemplando lo que esos ojos tratan de decirme; aun cuando tus labios no mencionen nada, sé lo que hay en tus pensamientos. Tu mirada es mía y la mía es tuya, y nuestro amor prevalecerá con el paso del tiempo. Aun cuando nuestros cuerpos estén separados físicamente, nuestras almas siempre permanecerán unidas. Solo han pasado unos cuantos días desde que te fuiste, pero parece que han sido meses los que no he estado a tu lado».

			«Roma no se ha hecho en un día y nuestro amor es tan cierto y verdadero que tan solo en un día ha nacido, crecido y ha permanecido en este universo. Y permanecerá para la eternidad, aun cuando nosotros ya nos hayamos ido. Hoy es seis de julio y un diciembre estaré durmiendo para siempre en tus brazos».

			Cada amanecer del bello Campeche es difícil de olvidar, y la lejanía de Leonardo entristece el corazón de María Elisa. 

			
			

			—Vamos, María Elisa, dice la tía que nos alistemos lo más rápido posible, porque iremos al mercado con ella. Al parecer, iremos a comprar hilo y estambre para sus bordados. 

			—Qué bueno que no me han hecho esperar tanto, niñas; solo faltan unos cuantos días para su regreso a Puebla y hay que aprovechar cada momento al máximo. Recuerden que no volverán hasta el próximo año si Dios así lo permite, así que disfruten de sus vacaciones lo más que puedan. Hoy por la tarde prepararemos un pastel de chocolate y, para que sepa más sabroso, pondremos nieve de vainilla encima de cada rebanada de pastel. ¿Les parece bien? Pero, por ahora, compraremos todo lo que necesito para mis bordados; tengo ahora un pedido que debo entregar en ocho días y debo darme prisa para poder terminar a tiempo.

			Los días pasaban y los poemas de María Elisa cada vez fueron siendo más; el amor había invadido por completo su corazón y había entrado en el cómo un ladrón.

			Las palabras pensadas y sentidas por María Elisa quedaron escritas, el universo las escuchó, no lo sabemos con seguridad, pero definitivamente todo su sentir quedó escrito. 

		

OEBPS/image/Imagen1653.png





OEBPS/image/El-canto-de-Mariacubiertav11.pdf_1400.jpg
LA NOVELA MEXICANA QUE TE ENSENARA
COMO FUNCIONAN LOS SEMAFOROS DE LA VIDA

YUDITH MARGARITA TREVINO ROMO

BUEERE-





OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





